
24 de mayo 

MARÍA, 

AUXILIADORA 

DE LOS CRISTIANOS 

Patrona principal ,. 

del instituto de Hijas de María Auxiliadora y de la familia salesiana 

Solemnidad 

. . 

PRIMERA LECTURA 

Apareció una figura portentosa: una mujer vestida de sol. 

A lo largo de la historia, las fuerzas del mal luchan sin tregua contra el bien; en 
la Virgen María, primicia de la Iglesia, el bien obtiene la mayor victoria, en virtud 
de la redención de Cristo. 

Lectura del libro del Apocalipsis 12, 1. 3a. 7-12a. 17 

Apareció una figura portentosa en el cielo: una mujer vestida de sol, la 
luna por pedestal, coronada de doce estrellas. 
Apareció otra señal en el cielo: un enorme dragón rojo, con siete cabezas 
y diez cuernos. 

Se trabó una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles declararon la guerra al 
dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles, pero no vencieron, y no quedó 
lugar para ellos en el cielo. Y al gran dragón, a la serpiente primordial que se 
llama diablo y Satanás y extravía la tierra entera, lo precipitaron a la tierra, y 
sus ángeles con él. 

 

Se oyó entonces una gran voz en el cielo: 

—Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba 
ante nuestro Dios día y noche. 
Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida 



que temieran la muerte. 
Por esto, estad alegres, cielos, 

y los que moráis en sus tiendas. 

Despechado el dragón por causa de la mujer, se marchó a hacer la guerra al 
resto de su descendencia, a los que guardan los mandamientos de Dios y 
mantienen el testimonio de Jesús. 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Ap 15, 3b-4 

1. Grandes y maravillosas son tus obras, Señor. 

Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, ¡oh Rey de los siglos! 

¿Quién no temerá, Señor, 
y glorificará tu nombre? 
Porque tú solo eres santo, 
porque vendrán todas las naciones 
y se postrarán en tu acatamiento, 

porque tus juicios se hicieron manifiestos. t.  
 
SEGUNDA LECTURA 

Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, para que recibiéramos el ser. hijos 
por adopción. 

La encarnación, del Hijo de Dios en María constituye el punto culminante de la 
historia/de la salvación: la llamada a ser hijos de Dios por el don del Espíritu 
Santo. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 4, 4-7 

Hermanos: 

Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, 
nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que 
recibiéramos el ser hijos por adopción. 

Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones al Espíritu de su Hijo 
que dama: ¡Abba! (Padre). . . 

Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero 
por voluntad de Dios. 



Palabra de Dios. 

ALELUYA Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO g. Aleluya, aleluya. 

Madre dichosa y Virgen inmaculada, ruega por nosotros ahora y siempre ante 
Dios nuestro Señor. 

.. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

Su madre dijo a los sirvientes: —Haced lo que él diga. 

¶ Gracias al milagro realizado por la intervención de María, 
crece la fe de los discípulos en Jesús. 

40 Lectura del santo Evangelio según san Juan 2, 1-11 

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús 
estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la 
boda. 

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: 

—No tienen vino. 

Jesús le contestó: —Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora. 
Su madre dijo a los sirvientes: 

—Haced lo que él diga. 

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los 

judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: 

—Llenad las tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba. Entonces les 

mandó: 

—Sacad ahora y llevádselo al mayordomo. 

Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino 
sin saber de dónde venía. (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado 
el agua), y entonces llamó al novio y le dijo: 
—Todo el mundo pone primero el vino bueno, y cuando ya están bebi- 

dos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora. Así, en 

Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria y 

creció la fe de sus discípulos en él. Palabra del Señor. 



 

Otras primeras lecturas opcionales 

,',•: 
Fuera del tiempo pascual 

PRIMERA LECTURA 

Establezco hostilidades entre ti y la mujer. 

¶ Desde el principio de la humanidad el Maligno instiga al hombre para que se rebele 
contra Dios. La Virgen María, con su obediencia al plan divino, es el ejemplo de todo 
triunfo sobre el mal. 

Lectura del libro del Génesis 3, 1-6. 13-15 

La serpiente era el más astuto de los animales del campo que el Señor 
Dios había hecho. Y dijo a la mujer: 

—¿Cómo es que os ha dicho Dios que no comáis de ningún árbol del 
jardín? 

La mujer respondió a la serpiente: 

—Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; solamente del fruto 
del árbol que está en la mitad del jardín nos ha dicho Dios: No comáis de 
él ni lo toquéis, bajo pena de muerte. 

La serpiente replicó a la mujer: 

—No moriréis. Bien sabe Dios que, cuando comáis de él, se os abrirán los 
ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del bien y del mal. 

La mujer vio que el árbol era apetitoso, atrayente y deseable, porque daba 
inteligencia; tomó del fruto, comió y ofreció a su marido, el cual comió, 

El Señor dijo a la mujer: 

—¿Qué es lo que has hecho? 
 
Ella respondió: 

—La serpiente me engañó, y comí. El Señor dijo a la serpiente: 

—Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las fieras 
del campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; 
establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te 
herirá en la cabeza cuando tú la hieras en el talón. 

Palabra de Dios. 



SALMO RESPONSORIAL del Salmo 98 (97) 

g. El Señor ha hecho obras grandes. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: 
su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. 1. 

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera; 
gritad, vitoread, tocad. 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: 
con clarines y al son de trompetas, 
aclamad al Rey y Señor. g.  

 

II 

• 

PRIMERA LECTURA 
/ 
Mi corazón se regocija por el Señor. 

Dios hace obras grandes con instrumentos débiles y frágiles, si en ellos 
encuentra disponibilidad y docilidad. 

Lectura del primer libro' de Samuel 1, 24-28; 2, 1-2. 4-8 

En aquellos días, cuando Ana hubo destetado a Samuel, subió con él al 
templo del Señor, de Siló, llevando un novillo de tres años, una fanega de 
harina y un odre de vino. 

Cuando mataron al novillo, Ana presentó el niño A Elí, diciendo: 

—Señor, por tu vida, soy la mujer que estuvo aquí junto a ti, rezando al 
Señor. Este niño es lo qué yo pedía al Señor; el Señor me ha concedido mi 
petición. Por eso lo cedo al Señor de por vida, para que sea suyo. Después 
se postraron ante el Señor. 

Y Ana rezó esta oración: 

—Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder se exalta por Dios; mi 
boca se ríe de mis enemigos, porque gozo con tu salvación. No hay 
santo como el Señor, no hay roca como nuestro Dios. 

Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen de 
valor; los hartos se contratan por el pan, mientras los hambrientos 
engordan; la mujer estéril da a luz siete hijos, mientras la madre de 
muchos queda baldía. 

El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; 
 



da la pobreza y la riqueza, 
humilla y enaltece. 
Él levanta del polvo al desvalido, 
alza de la basura al pobre, 
para hacer que se siente entre príncipes 

y que herede un trono de gloria; 
pues del Señor son los pilares de la tierra, 
y sobre ellos afianzó el orbe. 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Lc 1, 46b-55 

1. El Señor ha mirado la humillación de su esclava. 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. i;J.. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 1. 

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y 
enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos. 1. 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

 

.. PRIMERA LECTURA 

Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia. 

¶ Dios promete a David y a su descendencia su presencia salvífica, una 
morada segura y un reino glorioso y perenne. Jesús, nacido de María, es el 
cumplimiento definitivo de esta promesa. 

Lectura del segundo libro de Samuel 7, 1-5. 8-11. 16 

Cuando el rey David se estableció en su palacio, y el Señor le dio la paz con 



todos los enemigos que le rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: 

—Mira, yo estoy viviendo en casa de cedro, mientras el arca del Señor vive 
en una tienda. 

Natán respondió al rey: 

—Ve y haz cuanto piensas, pues el Señor está contigo. 

Pero aquella noche recibió Natán la siguiente palabra del Señor: —Ve y 
dile a mi siervo David: « Así dice el Señor: 

—¿Eres tú quien me va a construir una casa para que habite en ella? Pues 

bien, di esto a mi siervo David: Así dice el Señor de los ejércitos: 

—Yo te saqué de los apriscos, de andar tras las ovejas, para que fueras jefe de 
mi pueblo Israel. Yo estaré contigo en todas tus empresas, acabaré con tus 
enemigos, te haré famoso como a los más famosos de la tierra. Daré un puesto 
a Israel, mi pueblo: lo plantaré para que viva en él sin sobresaltos, y en 
adelante no permitiré que los malvados lo aflijan como antes, cuando nombré 
jueces para gobernar a mi pueblo Israel. 

Te pondré en paz con todos tus enemigos, te haré grande y te daré una 
dinastía. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi presencia; tu tronó 
permanecerá por siempre ». 

Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL del Salmo 87 (86) 

1. El Señor puso en ti las fuentes de la vida. 

Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor prefiere las puertas de 
Sión a todas las moradas de Jacob. 

¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
ciudad de Dios! 
Se dirá de Sión: « Todos han nacido en ella »; el Altísimo en persona la ha 
fundado. g. 

El Señor escribirá en el registro de los pueblos: « Éste ha nacido allí ». 
Y cantarán mientras danzan: 
« Todas mis fuentes están en ti ». 

IV 

PRIMERA LECTURA 

La virgen dará a luz un hijo, el « Dios-con-nosotros ». 

¶ En el seno de la Virgen María toma carne humana Jesús, el « Dios-con-
nosotros ». 



Lectura del profeta Isaías 7, 10-14; 8, 10c 

En aquel tiempo, el Señor habló a Acaz: 

—Pide una señal al Señor, tu Dios; en lo hondo del abismo o en lo alto del 
cielo. 

Respondió Acaz: 

—No la pido, no quiero tentar al Señor. Entonces dijo Dios: 

—Escucha, casa de David. ¿No os basta cansar a los hombres, que 
cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una 
 
señal. Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por 
nombre Emmanuel, que significa « Dios-con-nosotros ». 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Lc 1, 46b-55 

1;(. Obras grandes hizo el Señor en la Virgen María. 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 1. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. g. 

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y 
enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los 
ricos los despide vacíos. g. 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

 

V 

PRIMERA LECTURA 

Desbordo de gozo con el Señor. 



El pueblo de Dios, cuya expresión más sublime es María, exulta por la salvación 
que Dios le ha concedido. 

Lectura del profeta Isaías 61, 10-11 

Desbordo de gozo con el Señor, 
y me alegro con Dios, 
porque me ha vestido un traje de gala 
y me ha envuelto en un manto de triunfo, 
como novio que se pone la corona, 
o novia que se adorna con sus joyas. 

Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, 
así el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos. 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL del Salmo 85 (84) 

&. La gloria del Señor habitará en nuestra tierra. 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
« Dios anuncia la paz 
a su pueblo y a sus amigos 
y a los que se convierten de corazón ». 

La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra 
tierra; la misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 
besan. g. 

El Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, 

la salvación seguirá sus pasos. g.  
 

VI 

PRIMERA LECTURA 

El Señor, en medio de ti, es un guerrero que salva. 

El pueblo de Dios, cuyo miembro más perfecto es María, goza con la salvación del 
Señor: la experiencia de su misericordia y la comunión íntima y personal con él. 

Lectura del profeta Sofonías 3, 14. 15b-18a 

Regocíjate, hija de Sión; 
grita de júbilo, Israel, 
alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. 

El Señor será rey de Israel, en medio de ti, • 
y  y a  n o  t e m e r á s .  



Aquel día dirán a Jerusalén: 

—No temas, Sión, 
no desfallezcan tus manos. 
El Señor, tu Dios, en medio de ti, 
es un guerrero que salva. 
Él se goza y se complace en ti, 
te ama y se alegra con júbilo 

como en día de fiesta. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Cant 2, 8. 10-12. 14 

t. Tu visita, Señor, nos llena de alegría. 

¡Oíd,. que llega mi amado, saltando por los montes, 

brincando por los collados! g. 

 

Habla mi amado y me dice: 
¡Levántate, amada mía, 
hermosa mía, ven a mí! 
Porque ha pasado el invierno, 
las lluvias han cesado y se han ido. 

Brotan flores en la vega, 
llega el tiempo de la poda, el arrullo de la tórtola 
se deja oír en los campos. 

Paloma mía, que anidas en los huecos de la peña, déjame ver tu figura, 
déjame escuchar tu voz, porque es muy dulce tu voz 
y hermosa tu figura. 1. 

VII 

PRIMERA LECTURA 

Alégrate y goza, hija de Sión, que yo vengo a habitar dentro de ti. 

¶ La morada del Señor en medio de su pueblo suscita alegría y júbilo: María es el 
lugar privilegiado de esta presencia. 

Lectura del profeta Zacarías 2, 14-17 

Alégrate y goza, hija de Sión, 
que yo vengo a habitar dentro de ti —oráculo del Señor—. 



Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos, y serán pueblo mío. 
Habitaré en medio de ti, 
y comprenderás que el Señor de los ejércitos me ha enviado a ti. 
El Señor tomará posesión de Judá sobre la tierra santa 
y elegirá de nuevo a Jerusalén. 

Calle toda carne ante el Señor 
cuando se levanta en su santa morada. 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL del Salmo 147 

1. Alégrate, Virgen María: el Señor está contigo. 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos 
dentro de ti. g. 

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina. Él envía su 
mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz. g. 

Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así, 

ni les dio a conocer sus mandatos. g. 

En tiempo pascual 

PRIMERA LECTURA 

Todos ellos se dedicaban a la oración en común. 

La oración asidua y concorde caracteriza la espera del Espíritu Santo por parte 
de la primera comunidad cristiana, reunida en torno a María. 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 1, 12-14 

Cuando Jesús subió al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, 
desde el monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se 
permite caminar en sábado. 

Llegados a casa, subieron a la sala donde se alojaban: Pedro, Juan, 
Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Álfeo, 



Simón el Celotes y Judas el de Santiago. 

Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas 
mujeres, entre ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL del Salmo 113 (112) 

g. El Señor ha mirado la humillación de su esclava. 

Alabad, siervos del Señor, 
alabad el nombre del Señor. 

Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. g. 

De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. 
El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. 
1. 

II 

PRIMERA LECTURA 

Ésta es la morada de Dios con los hombres. I 

¶ María, tabernáculo en que se encarna el Hijo de Dios, anticipa de modo 
maravilloso en sí misma la novedad de presencia del Señor que tendrá lugar al 
final de los tiempos. 

Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-3.5a 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la 
primera tierra han pasado, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la 
nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada por Dios, arreglada como 
una novia que se adorna para su esposo. 

Y escuché una voz potente que decía desde el, trono: 

—Ésta es la morada de Dios con los hombrés: 
acampará entre ellos. Ellos serán su pueblo, 
y Dios estará con ellos y será su Dios. 

Y el que estaba sentado en el trono dijo: —Todo lo hago nuevo. 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL del Salmo 45 (44) 

g. Alégrate, Virgen María: el Señor está contigo. 



Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa paterna; 
prendado está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu señor. g. 

Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; 

la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, le siguen sus compañeras. t. 

Las traen entre alegría y algazara, 
van entrando en el palacio real. 
A cambio de tus padres, tendrás hijos, 
que nombrarás príncipes por toda la tierra. g. 

Otra segunda lectura opcional 

SEGUNDA LECTURA 

Él nos eligió en la persona de Cristo antes de crear el mundo. 

Dios siempre concede en Cristo el beneficio de la salvación, 
y quiere que todos los hombres sean hijos en el Hijo mediante una vida de 
amor. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios1, 3-6. 11-12 

Hermanos: 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes 
espirituales y celestiales. 

Él nos eligió en la persona de Cristo 
—antes de crear el mundo— 
para que fuésemos consagrados e irreprochables 
ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona de Cristo 
—por pura iniciativa suya— 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya.  
Con Cristo hemos heredado también nosotros. 
A esto estábamos destinados 
por decisión del que hace todo según su voluntad., , Y así nosotros, los que 
ya esperábamos en Cristo', , seremos alabanza de su gloria. 

Palabra de Dios. 



Otros evangelios opcionales 

ALELUYA Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Mc 3,  35 g. 

Aleluya,  a leluya.   

El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana y mi 
madre. 

Aleluya. 

EVANGELIO 

Mi madre y mis hermanos son los que cumplen la voluntad de Dios. 

¶ María, al aceptar íntegramente el plan del Padre sobre su vida, se convierte 
en modelo de todo discípulo de Jesucristo. 

40 Lectura del santo Evangelio según san Mateo 12, 46-50 

En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y 
sus hermanos se presentaron fuera, tratando de hablar con él. Uno se lo 
avisó: 

—Oye, tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo. 

Pero él contestó al que le avisaba: 

—¿Quién es mi madre y quiénes mis hermanos? 

Y, señalando con la mano a los discípulos, dijo: 

—Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de mi 
Padre del cielo, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre. 

Palabra del Señor. 

II 

ALELUYA 

Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO cf. Lc 1, 45 

g. Aleluya, aleluya. 

¡Dichosa tú, Virgen María, porque creíste! En ti se cumplió la palabra del 
Señor. 

Aleluya. 



EVANGELIO 

Tu hijo será grande y reinará para siempre. 

El sí de María hace posible que en Jesús se cumplan todas las promesas hechas 
por Dios en el Antiguo Testamento. 

40 Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado 
José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando 
en su presencia, dijo: 

—Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.  
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 

El ángel le dijo: 

—No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 
Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fi.— 

Y María dijo al ángel: 

—¿Cómo será eso, pues no conozco varón? El ángel le contestó: 

—El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a 
tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está 
de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible. 

María contestó: 

—Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. 

Y la dejó el ángel. Palabra del Señor. 

ALELUYA 

Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO cf. Lc 1, 45 

Aleluya, aleluya. 

¡Dichosa tú, Virgen María, porque creíste! En ti se cumplió la palabra del 
Señor. 

g. Aleluya. EVANGELIO 



¡Bendito el fruto de tu vientre! 

¶ María, llena de Espíritu Santo, se hace solidaria con quien vive en necesidad, y 
comunica las riquezas del misterio que lleva dentro de sí a aquellos con los que se 
encuentra. 

40 Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 39-47 

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un 
pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se 
llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 

—¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy 
yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a 
mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has 
creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá. 

María dijo: 

—Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi 
Salvador. 

Palabra del Señor. 
IV 

ALELUYA 

Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO / cf. Lc 1, 45 

g. Aleluya, aleluya. 

Dichosa tú, Virgen María, piitqúe creíste; en ti se cumplió la palabra del 
Señor. 

g. Aleluya. 

EVANGELIO 

Dichosos los que escuchan la palabra de Dios. 

¶ Jesucristo proclama dichosos a los que, como su madre, saben acoger con 
docilidad el plan del Señor sobre su vida. 



Lectura del santo Evangelio según san Lucas 11, 27-28 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre el 
gentío levantó la voz diciendo: 

—Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron. 

Pero él repuso: 

—Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen. 

Palabra del Señor. 
V 

ALELUYA Y VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO g. Aleluya, aleluya. 

Madre feliz y Virgen inmaculada, ruega por nosotros ahora y siempre ante 
Dios nuestro Señor. 

V,. Aleluya. 

EVANGELIO 

Ahí tienes a tu madre. Ahí tienes a tu hijo. 

¶ María, de pie junto a su Hijo en la hora de la prueba suprema, es dada, en la 
persona de Juan, como madre a toda la Iglesia. 

>i< Lectura del santo Evangelio según san Juan 19, 25-27 

En aquella hora, junto a la cruz de Jesús estaba su madre, la hermana de su 
madre —María, la de Cleofás— y María la Magdalena. 

Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su 
madre: 

—Mujer, ahí tienes a tu hijo. 

Y luego, dijo al discípulo: —Ahí tienes a tu madre. 

Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. Palabra del Señor. 


